
DESAPARECE DEFINITIVAMENTE DE CUBA LA 
INDUSTRIA DEL DIAMANTE, AL CERRAR SUS 
PUERTAS EL ULTIMO TALLER. QUE QUEDABA 

Al ( ¿ m i m a r l e id g u e r r a etfmeuzó i a agoina de eeta indus t r ia : 
L>|ipeuhe¡irieia, u r mundial dei diamante,- se ne^ó x conceder a 
Cuna « n a « n o t a . — f r a c a s o de una misión criolla,—15 irúiianes 
en saiariu* se paga ron en lS4e .—Encarec imiento de ias m.por -

vatior.es de N o r t e a m é r i c a . 

.Por CARLOS DIAZ VERSON, de la Redacción de EL PAIS 

Huyendo del fragor in/ernal de 
i 1» guerra, consternada de furife de-
moniaca, centenarea de Judio», bel-, 

i gux, holandeses y franceses, arriba* 
|| ion en 1940 a nuestra» playas, con 

ese atoimenlado desalíenlo d* los 
que, de súbito, sienten sus vidas 
suspendida* en el vado, como un 
péndulo espectral. Entre estos impro-
visados residentes, llegaron algunos 
talliblux de diamantes, y numerosos 
capitalistas, los que instalados ya 
aquí, combinaron oficio y dinero en 
el eslableciiriieifto de la llamada in-
dus tna del diamante. I.os que pri-
mero dieron este paso comercial! 
fueron Salomón Druckei, Pedro <;old-| 
finger, Libberman, (.'rakovski, lia-! 
iris y. Shérless. 

1 Kl mercado mundial del diamante 
t 

estaba paralizado, ya que Bélgica, 
por ejemplo, primer centro productor, 
estaba invadido por los nazis. Por 
otra parte Holanda, Alemania e In-
glaterra hablan hefho la conversión 
correspondiente de sus industrias del 
diamante, dedicándolas a la fabrica-
ción de material bélico. 

Por mediación del Sindicato de 
Londres, los Estados Unidos impor-
tada )a mater ia prima, el diamante 
cristalizado bruto, del Africa del Sur 
y del Congo Belga, la que a su vez 
"remitía a Cuba. 

Ya. en 1942 estaban funcionando 
en la República cerca de 60 talleres, 
los que enholaban unos cuatro mil 
trabajadores, y otros seis mil depen-
dían de esa industria. Rápidamente 
e! obrero cubano, superadas las pri-
meras dificultades, asimiló perfecta-
mente la técnica. Muy pronto se 
logró la formación de cortadores, re-
dondeadores. rebajadores, " t a f f l s t as ' , 
coletistas. bacilistas y pabellonlstas. 
Se hacia un tallado muy solicitado 
por los joveros, que SP le llamaba 
"asea", el cual tenia 17 faceta?. Pe-
ro $P hacían alguno* de 57 face-
tas. como el "merlp", y la "swiska". 
Otra muy estimada era la lalla 
"baguette", que eran piedras largas 
que se tal laban como amatista . 

Tan pronto el negocio comenzó a 
tener resonancia económica, se ini-
ciaron los primeros conflictos obre-
ros. Se integraron tres sindicatos, 
dos de t rabajadores cubanos, y uno 

i de extranjeros. Por otra parte los : patronos organizaron una Asocia-
ción, que sirvió para agudizar más 
las relaciones entre estos y los tra-

I bajadores. Pese a los decretos pre-
sidenciales 798 y 1,398, equiparando 
los sueldos de los técnicos nativos 

¡ con los de los técnicos extranjeros, 
las pugnas continuaron. En 1946 se 
pagaron en esa Industria por con-
cepto de salarlos la cantidad de 15 
millones de pesos. 

Terminada la guerra comenzó a 
languidecer esta industria. Cuba no 
contaba con cuota de Inglaterra, y 
pese a todas las gestiones oficiales, 

Slr Ernest Oppenheimer, zar mundial 
del diamante, se negó inclusive a 
considerar la solicitud. E hizo más: 
cuando Cuba envió una delegación 
especial .para cuyo viaje se conce-
dió un crédito de diez mil pesos, 
a t r a t a r con Oppenheimer el asunto 
en Londres, éste se negó a recibir a 
los enviados del Gobierno del doctor 
Grau San Martin. 

Al regresar los delegados oficia-
les y conocerse el fracaso de la 
gestión, fueron muchos los talleres 
que comenzaron a cerrar sus puer-
tas. Los que hicieron esfuerzos por 
subsistir determinaron una reba-
ja en los salarios de sus t rabajado-
res. Se hacia cada día más difícil 
seguir ímoortando diamantes de los 
Estados Unidos, ya que eran mu-
chos los intermediarlos oue inter-
venían en las operaciones de com-
pra. 

La más importante de toda? estas 
empresas dp tallar diamante, la fir-
ma Sherless. t ransformó su negocio 
en Joyería. Sólo quedó funcionando 
en La Habana, hasta hace unos días, 
en la ralle Galiano. el taller de Li-1 

Mam Harrls. que al fin. abatido por 
las realidades, acaba también de ce-
rrar sus puertas. 

Asi, silenciosa y paulatinamente, 
acaba de desaparecer una industria 
que era sin duda alguna, un ro-
tundo aporte a nuestra economía na-
cional. Como el proceso fue escalo-
nado, v la escisión obrera era ma-
nifiesta, muy poca parte de la ciu-
dadanía pudo observar la agonia de 
la industria del diamante. Ya -*-*«-
nltlvamente ha desaparecido, 
canse en paz otra esperanza < 

/ / / / 



5 

N u e s t r a » m « J f r i > « t a m b i é n l o g r a -
r o n f a m i l i a r i z a r » * r á p i d a m e n t e r o n 
l a t é c n i c a d e t a l l a r d i a m a n t e » , 
c u y a i n d u s t r i a h a d e » a p a r e r i d o d e -
f i n i t i v a m e n t e d e C u b a , a l c e r r a r 

jtutL e » t a i n d u s t r i a . 

• ii» p u e r t a » e l A l t t m o t a l l e r q u e 
q u e d a b a f u n c i o n a n d o e n I . a H a b a -
n a . H e a q i l l . u n a j o v e n " r o n d l s t e -
r a " o " r e d o n d e a d o r a " . e n p l e n a t a -
r e a . e n l a é p o c a " b r i l l a n t e " d e 


